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Las grandes instituciones cluniacenses his-
panas bajo el reinado de Alfonso VI
José-Luis SENRA
Universidad Complutense de Madrid
¿Cuál era el paisaje monumental que pudo conocer Alfonso VI de León-Castilla 
(1073-1109) durante sus casi cuarenta años de reinado? Tradicionalmente se ha consi-
derado éste un periodo de transición cultural, una claudicación del legado hispano-vi-
sigodo en pro del galo-romano. Si algo resulta obvio y así ha sido puesto de maniﬁesto 
por los principales especialistas que se han ocupado de su gobierno, es la clarividencia 
a la hora de interpretar el complejo escenario socio-político que le tocó vivir gestionan-
do, bien que con éxito desigual, dos intensas fuerzas de presión como fueron la política 
gregoriana y la súbita transformación del mundo andalusí de sujeto pasivo a frente de 
combate. Paradójicamente durante buena parte del siglo pasado el personaje y las cir-
cunstancias que le tocó vivir fueron perﬁlados de modo negativo a través del prisma de 
la omnipresente y voraz ﬁgura de Rodrigo Díaz en su faceta legendaria1.
Con todo, es justamente a partir del rol de Alfonso como antihéroe en la tra-
ma épica del Cid, como se generó un amplio corpus de propuestas escenográﬁcas 
que trataron de recrear el entorno de la segunda mitad del siglo XI en la que se de-
sarrollaron aquellos hechos: desde la pintura de historia (La jura de Santa Gadea, 
de Marcos Hiráldez Acosta, 1864), pasando por el cine (El Cid, de Anthony Mann, 
1961) o la novela gráﬁca (la inconclusa serie El Cid, de Antonio Hernández Palacios, 
1971-1973, 1982)2. Con mayor o menor fortuna y sujetos a los conocimientos de la 
época, cada uno de estos autores se aprovisionó de documentación con objeto de 
dar credibilidad histórica a diferentes escenas de la vida del monarca acontecidas 
en escenarios dispares. En el primer caso, el cuadro de la Jura de Santa Gadea, en el 
interior de una iglesia de tradición hispana (ﬁg. 1)3. Por lo que respecta a la secuen-
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cia narrativa cinematográﬁca, a través de escenografías arquitectónicas variadas que 
oscilan entre lo más o menos autóctono (primera escena con la iglesia derruida por 
una incursión musulmana), lo románico maduro (exterior de la catedral de Burgos) 
y lo neorrománico (palacio de Fernando I)4. En ﬁn, en el relato gráﬁco, quizá una de 
las arquitecturas más llamativas sea el panteón de San Isidoro durante la ceremonia 
de recepción de las reliquias del obispo de Sevilla, en diciembre de 1063, haciéndose 
eco el autor de lo que a comienzos de los años setenta era casi un axioma: que el pan-









PHGLHYDO-$5$0Ë5(=La arquitectura en el cine. Hollywood, la Edad de Oro0DGULGSS
5 'HVGHTXHHQHOFDWiORJRPRQXPHQWDOGH/HyQ0DQXHO*yPH]0RUHQRVHQWHQFLDUDODFRQWHPSRUDQHL
GDGGHOSDQWHyQLVLGRULDQRDOPHFHQD]JRGH)HUQDQGR,ODFURQRORJtDGHHVDHVWUXFWXUDTXHGyHVWDEOHFLGDFRPR




DxRV\SULPHURV1XHYDVSXEOLFDFLRQHVQXHYRVDXWRUHV´HQHistoria de los comics-&RPDGLU%DU
FHORQDSSHVS-&20$³(QHOEUXPRVRDPDQHFHUGHODOLEHUWDG(OGHVSHUWDUGH
ORVFRPLFVHVSDxROHVDODOX]QDFLHQWHGHODGHPRFUDFLD´ibídSSHVS
Fig. 1. Jura de Santa Gadea. Marcos Hiráldez Acosta, 1864 (Palacio del Senado, Madrid).
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to y la provisionalidad de muchos 
resultados cientíﬁcos en un campo 
tan complejo como el de la Arqueo-
logía, la Historia o el de la Historia 
del Arte de época medieval se ponen 
de relieve a partir de las diferencias 
de criterio que presentaría cada uno 
de los especialistas en esta discipli-
na ante la eventualidad de achicar 
cronologías de cara a asesorar en 
torno a la reconstrucción del paisa-
je monumental de un determinado y 
puntual acontecimiento histórico del 
reinado de Alfonso.
A partir de la breve exposición de 
una muestra representativa de conjun-
tos monumentales, la idea que se tra-
tará de hacer valer en esta aportación 
será la fundamentada en un hecho: la 
bipolaridad del paisaje monumental 
que vivió el monarca. Es decir, la re-
novación de muchas estructuras pero 
también la supervivencia de muchas 
otras prerrománicas durante y más 
allá de su reinado. Esto, planteado de manera genérica, no puede sorprender; otra cosa 
es si concretamos este inmovilismo renovador sobre algunos ediﬁcios del tan mitiﬁcado 
siglo XI. Partiendo de la maniﬁesta reactivación de las principales vías de comunica-
ción, el incremento de las peregrinaciones a Compostela y el cambio de coordenadas 
geopolíticas de los reinos cristianos del noroeste, sumado al recuerdo más o menos 
consciente del muy difundido mito del manto de iglesias de Raúl Glaber tras la supe-
ración del milenio, se ha tendido a considerar la puesta en marcha de una ﬁebre cons-
tructiva orquestada que, antes del cambio de siglo, redibujó el paisaje arquitectónico 
castellano-leonés6. Obviamente el fenómeno fue harto más complejo7.
6 5*/$%5,Historiarum Libri Quinque-)UDQFHHG2[IRUGSS3UREDEOHPHQWH*OD
EHUFRPSXVRXQDGHODVIUDVHVPiVUHFXUUHQWHVGHODFURQtVWLFDPHGLHYDOHQDEULOGHHOHQWRQFHVFDQGLGDWR
DODSUHVLGHQFLDGHOD5HS~EOLFD)UDQFHVD1LFRODV6DUNR]\UHDOL]DQGRXQDH[WUDSRODFLyQQHWDPHQWHH[WHPSR
UiQHDVHxDODEDDSURSyVLWRGHODVUDtFHVFULVWLDQDVGH)UDQFLDc’est regarder l’histoire de France telle qu’elle 
est, et ce «long manteau d’églises» qui recouvre notre paysLe Figaro$EULO6REUHDOJXQRVGHHVWRV
H[FHVRVQDFLRQDOLVWDV3-*($5<The Myth of Nations: The Medieval Origins of Europe3ULQFHWRQ
7 6REUHHVWDVFRRUGHQDGDVHVH[SOtFLWRHOSiUUDIRGH*HRUJHV*DLOODUGFHQWUDGRHQODLJOHVLDGHOPRQDV
WHULRGH6LORVDSDUWLUGHODLGHDGHTXHODGHGLFDGDHQIXHODOODPDGDiglesia altaOn voit alors partout, 
à Léon même, à la cathédrale et à Saint-Isidore, à Saint-Jacques de Compostelle, à Sahagún, à Frómista, 
à Arlanza près de Silos, d’immenses édiﬁces remplacer les édiﬁces de dimensions restreintes qui venaient 
Fig. 2. El Cid. Antonio Hernández Palacios (Revista 
Trinca, 1971-1973).
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A la hora de considerar los ritmos con los que las diversas instituciones reli-
giosas procedieron a sustituir sus estructuras arquitectónicas conviene desechar, 
aunque solo sea por falta de testimonios documentales, la simple voluntad de 
adoptar un léxico constructivo que pudiera adecuarse a la ‘ortodoxia’ foránea. El 
fundamento primordial para la sustitución de un ediﬁcio oscilaba entre la falta 
de espacio, la inadecuación litúrgica, el exceso de gastos de mantenimiento de 
estructuras antiguas y, en el singular marco en el que nos movemos y en estrecha 
relación con todo ello, la identiﬁcación con una nueva cultura eclesiástica. En 
contra se alzaba el conservadurismo derivado del perenne binomio antigüedad-
prestigio y la resistencia a hipotecar rentas para sufragar iniciativas siempre muy 
onerosas. De ningún modo puede ser sensato ningunear el importante papel de la 
reforma gregoriana y el cambio ritual en los reinos occidentales de la Península 
Ibérica (León, Galicia, Castilla, Aragón), como tampoco podría serlo considerar-
lo un brusco hiato.
El papel de los prioratos cluniacenses hispanos en la ‘renovación románica’.
 Hace unos años defendí que los principales establecimientos cluniacenses de 
Tierra de Campos estaban deﬁnidos por unas líneas arquitectónicas muy concretas, 
que cobraban mayor vigor en la deﬁnición de sus fachadas occidentales8. El énfasis 
puesto en esta zona, de intensa carga litúrgico-simbólica, alcanzó un desarrollo 
completamente inédito en las realizaciones autóctonas de los siglos IX a XI, an-
cladas en la tradición paleocristiana, y sujetas por tanto a una rígida y perseverante 
horizontalidad. Aunque nos faltan muchos ediﬁcios de época románica, desapa-
recidos entre los siglos XIV y XVIII, es notorio que las iglesias de los prioratos 
cluniacenses de San Isidoro de Dueñas y de San Zoilo de Carrión de los Condes, 
junto a Santa María de Nájera, las tres posesiones de Cluny en la Península Ibérica 
de mayor importancia, estaban sujetas a esta concreta y reglada planiﬁcación9.
parfois seulement d’être achevés dans les annés précédentes. L’abbé de Silos, Fortunius, a bien pu participer 
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San Zoilo de Carrión de los Condes
Junto a Dueñas y Nájera fue el establecimiento más importante de la red clu-
niacense hispana. Y a partir de la presencia entre su documentación de un diploma 
de tanta importancia para los intereses de Cluny como el del censo duplicado de 
Alfonso, incluso podría decirse que tuvo cierta preeminencia sobre los otros dos10. 
Circunstancialmente formó parte del patrimonio real hasta su entrega por parte de 
Fernando I de León-Castilla (1037-1065) a uno de sus más notables allegados, el 
entonces cabeza de la poderosa familia Beni-Gómez, Gómez Díaz (ob. ca. 1058) pro-
bablemente no antes de la década de los años cuarenta del siglo XI11. Aunque la falta 
de documentación no nos permite saber apenas nada sobre los primeros pasos de esta 
segunda trayectoria del monasterio, lo cierto es que fue redeﬁnido con un estrecho 
vínculo de familiaridad12. Tal reconﬁguración trajo consigo el establecimiento de un 
área de enterramiento contigua a la iglesia cuyo uso por parte de los miembros de este 
linaje tuvo una extensión temporal que se prolongó más allá del siglo XII. 
Aunque en las dos últimas décadas el conocimiento de la iglesia se ha ampliado 
de forma exponencial, aún quedan muchas incógnitas. Una de las más reseñables es 
la que atañe a la concreta intervención de Gómez Díaz y su esposa, Teresa Peláez, 
sobre el conjunto recibido de manos del monarca. Aunque de un documento rubri-
cado por Teresa, ya viuda, y sus hijos en1076 se desprende que la construcción del 
monasterio había sido concluida tiempo atrás, los restos medievales más antiguos 
que han ido apareciendo son de clara ﬁliación románica. Y de un románico no 
compatible con el que pudiera haberse materializado en fechas tan tempranas para 
cuya orientación nos podría valer la iglesia de San Salvador de Leire, consagrada 
en 105713.
Centrándonos en el análisis de los restos románicos que hasta la fecha tenemos 
de este importante priorato y a partir tanto de la lectura de paramentos como de la 
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de un impulso constructivo ﬁrme y continuado que 
materializó un templo románico maduro de tres naves 
perfectamente abovedadas y un presumible cimborrio 
en el tramo de su crucero (ﬁgs. 3 y 4)14. El acceso 
principal se encontraba en su ﬂanco septentrional y 
su fachada oeste ofrecía una acusada elaboración que 
a partir de los restos supervivientes es posible recons-
truir en sus líneas fundamentales. Con una intensa 
deﬁnición procesional en forma de ‘H’, es decir, ac-
cesos verticales con escaleras en helicoide injertadas 
en las dos torres de ángulo y una interrelación hori-
zontal entre ambas, en forma de pasillo elevado sobre 
la portada. Es esta parte la única que parece concen-
trar algunas vacilaciones en su remate ﬁnal15. A ello 
se sumaría una tribuna abierta sobre la nave central. 
Finalmente, anexo a la fachada y ocupando el espacio 
de la propia nave central, se ubicaba un pórtico de dos 




Fig. 4. San Zoilo de Carrión de los Condes. Sección longitudinal de la iglesia románica 
(reconstrucción hipotética: J. A. Perrino).
Fig. 3. San Zoilo de Carrión de 
los Condes. Planta de la iglesia 
románica (reconstrucción 
hipotética: J. L. Senra).
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de dos niveles. A diferencia de Dueñas, Carrión planteó su torre noroeste de modo 
más complejo y solidario con la mecánica litúrgica foránea, con objeto de introdu-
cir en ella una capilla probablemente dedicada al arcángel san Miguel. El tradicio-
nal contenido escatológico de esa fachada se incrementaba con la presencia en ese 
punto del ya mentado panteón, memoria de la familia condal, en el que a ﬁnes del 
siglo XIII se concentraban más de una decena de sepulturas16.
La portada occidental presenta unas dimensiones limitadas debido al condicio-
namiento que supuso la presencia ya comentada de una estructura porticada anexa 
de dos niveles. Si bien desde el punto de vista simbólico fue el acceso principal, su 
intensa carga escatológica reforzada con las sepulturas condales reducía su funciona-
lidad como umbral para los laicos. Al igual que muchas iglesias cuyo eje Este-Oeste 
coincidía con la vía de comunicación que transcurría a su vera, la puerta septentrio-
nal desempeñó el papel de acceso principal. El programa iconográﬁco de la puerta 
oeste, codiﬁcado en cuatro capiteles, parece conformar una secuencia de Fe (capitel 
izquierdo, jamba derecha: Asno de Balaam), Resurrección (capitel izquierdo, jam-
ba izquierda), preludio al ﬁn de los tiempos o salvación a través de los frutos de la 
palabra de Cristo (capitel derecho, jamba derecha: vendimiadores), o el Mal en una 
representación genérica (capitel derecho, jamba izquierda: animales monstruosos)17.
Del acceso norte poco puede decirse ya que no ha quedado ningún resto visible. 
Tanto su exacta topografía como su prioridad de uso respecto a la anterior porta-
da fueron mantenidas por la reforma del templo llevada a cabo en el siglo XVII. 
Fundamentándolo en la intensa presencia de esa tipología en las iglesias románicas 
de Carrión (Santa María y sobre todo Santiago) y de los alrededores (Moarves de 
Ojeda), hace un tiempo especulé con la posibilidad de que su principal ornamenta-
ción se basara en un friso esculpido con un pantocrátor y un apostolado18. De esta 
manera, habría sido el prototipo del área territorial palentina aunque, obviamente, 
no podemos rebasar la línea de la hipótesis ya que nos faltan evidencias materiales 
para poderlo aﬁrmar. Con todo pienso que se trata de una opción interpretativa 
plausible que quizá con el tiempo, a la luz de nuevos hallazgos, pueda deﬁnirse en 
su justa extensión.
Habitualmente y a partir de su epitaﬁo, la ﬁnanciación de este ediﬁcio ha sido 
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a su marido, Gómez Díaz, de la refundación del monasterio a mediados del siglo. Hay 
pocas dudas en torno a que la estilística ornamental del ediﬁcio románico es com-
patible con el entorno de 1100. Y el óbito de la condesa se consigna en 1093 por lo 
que esta asociación pudiera ser viable19. Sin embargo, dando por hecho la existencia 
de un ediﬁcio previo prerrománico, el epitaﬁo resulta ambiguo a la hora de precisar 
cuál de los dos fue el ﬁnanciado por ella: tanto pudiera referirse al ediﬁcado hacia 
1100 como al construido entre 1050-1060. Y en esta trama una cuestión es de capital 
importancia: más allá del epitaﬁo, la documentación solo permite atestiguar que la 
condesa estuvo tras la terminación, la dotación y la consecuente dedicación litúrgica 
del ediﬁcio de mediado el siglo XI dotado con nuevas reliquias hacia 107020. Por el 
contrario no contamos con documentos que permitan asociar la iglesia románica con 
el ‘matronazgo’ de Teresa y por ello no podemos realizar de manera rotunda esta co-
ligación. Obviamente ello no descarta la posibilidad. Simplemente, a mi modo de ver, 
introduce un elemento que pudiéramos deﬁnir como disonante en la reconstrucción 
del proceso crono-constructivo. En un momento en el que la línea divisoria entre lo 
histórico y lo hagiográﬁco era extremadamente delgada, realizar propuestas maxi-
malistas sin considerar que la trama asociativa no es sencilla, resultaría simplemente 
tan irresponsable como poco riguroso21. Y en todo caso la desvinculación del ediﬁcio 
románico de la condesa no desplazaría la adscripción cronológica sino en un exiguo 
tramo temporal: no más allá de las primeras décadas del siglo XII. Por otro lado, si el 
epígrafe perteneciera al momento de la monumentalización románica como parece, 
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es plausible que los monjes cluniacenses procedieran a ejecutarlo y redactarlo de 
modo retrospectivo, a modo de exemplum piadoso, al son de la nueva y extraordinaria 
estructura románica que hoy tan solo podemos intuir a través de algunos pocos pero 
signiﬁcativos restos. Hace tiempo realicé una ecuación estilística entre los capiteles 
de la portada occidental y la lauda de Alfonso Pérez (ob. 1093)22. La equidistancia es 
obvia y, como dejé dicho, una separación de dos o tres quinquenios entre ambas obras 
dada la pervivencia y expansión de talleres y estilos en segmentos cronológicos más 
amplios no perturba en absoluto la propuesta. Sobre este último asunto se insistirá 
más adelante a propósito de otro ediﬁcio.
San Isidoro de Dueñas
La importancia de este monasterio durante la Alta Edad Media fue notablemen-
te superior a la de San Zoilo de Carrión. Fundado en el entorno del año 900 por el 
rey Alfonso III, en 935 una solemne dedicación protagonizada por ocho obispos y 
ocho abades presididos por su sucesor, Ramiro II, culminaba un nuevo ediﬁcio que 
debemos considerar de valores muy notables23. Su estrecha vinculación a la monar-
quía, denominador común con el cercano monasterio de Sahagún a cuyas calidades 
me referiré más adelante, hacen posible considerar la importancia de su templo 
prerrománico aún sin contar con resto alguno de su fábrica. Y con el coadyuvante 
de haberse conservado un conjunto de fuentes documentales que resulta extraor-
dinariamente corta y muda en lo que se reﬁere a datos constructivos del periodo 
comprendido entre los siglos X a comienzos del XIII24.
En el siglo XVII se procedió a una reforma de la iglesia románica acusadamente 
conservadora, gracias a lo cual ha llegado hasta nuestros días muy buena parte de 
la osamenta arquitectónica románica. A través de los restos ornamentales conser-
vados tanto en su interior (básicamente basas de columnas en la cabecera) como en 
su exterior (portada occidental) se puede considerar que el ediﬁcio del siglo X en 
época románica fue sustituido y que, probablemente en la segunda mitad del siglo 
22 -/6(15$³/DSRUWDGDRFFLGHQWDOUHFLHQWHPHQWHGHVFXELHUWDHQHOPRQDVWHULRGH6DQ=RLORGH&DUULyQ
GHORV&RQGHV´Archivo Español de Arte/;9,,SS
23 $SDUWLUGHTXH*yPH]0RUHQRHVWDEOHFLHUDTXHHVHDFWROLW~UJLFRGHDIHFWyDODLJOHVLDGH6DKD
J~Q0*Ï0(=025(12Iglesias mozárabes. Arte español de los siglos IX al XI0DGULGSVH
KDUHSHWLGRXQDYH]\RWUDTXHODLQDXJXUDFLyQGHODLJOHVLDGHORV6DQWRV)DFXQGR\3ULPLWLYRVHSURGXMR
HQHVHDxRFXDQGRUHDOPHQWHDIHFWyDO WHPSORGH6DQ,VLGRURGH'XHxDV6REUHHVWDFXHVWLyQ3+(15,(7
³/¶LGpRORJLHGHJXHUUHVDLQWHGDQVOH+DXW0R\HQÆJH+LVSDQLTXH´HQFrancia 29/1. Forschungen zur Wes-
teuropäischen GeschichteSSQ7DPELpQ&5(*/(52'(/$)8(17(El monas-
terio de San Isidoro de Dueñas en la Edad Media. Un priorato cluniacense hispano (911-1478). Estudio y 
colección documental/HyQGRFSS
24 IbídSS
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XII, esta estructura amplió su cabecera introduciendo un transepto. Sin embargo 
es la fachada occidental junto a su portada historiada la que, por el tema que aquí 
tratamos, interesa resaltar.
Como he señalado, estamos desasistidos de fuentes directas o indirectas para 
considerar con exactitud la cronología de esta zona románica, la más antigua del 
transformado conjunto románico que ha sobrevivido. El único terminus post quem 
es en exceso genérico: la entrega del monasterio a la orden de Cluny en 1073. La 
otra coordenada cronológica se centra en la estilística ornamental de la puerta, con 
la relatividad que esta vía frecuentemente conlleva (cestas de capiteles con volutas 
muy desarrolladas y ábacos con bolas). Desde el punto de vista estructural, presenta 
una articulación muy semejante a la que puede constatarse en la de San Zoilo y San 
Martín de Frómista: tipo y proporciones de arcos, basas, cestas y zócalos. Por su 
parte, la iconografía que se injertó en ella es de fácil descodiﬁcación: la avaricia y la 
lujuria, dos de los vicios más intensamente martilleados por la ortodoxia gregoriana, 
igualmente presentes en la portada norte de Frómista y en su interior (ﬁg. 6).
La organización espacial de la 
iglesia románica de Dueñas era 
parcialmente diferente a la de San 
Zoilo. Mientras que allí los dos 
accesos principales se encontra-
ban ubicados en la nave septen-
trional y en el flanco occidental, 
en Dueñas todo hace suponer que 
ambos se fundían en el de ponien-
te, en línea con la vía de comu-
nicación principal. Pero éste, al 
igual que aquél de Carrión, se ela-
boraba mediante una fachada con 
dos torres de ángulo y un pórtico 
occidental. Los vestigios de éste 
son claramente perceptibles en el 
paramento del hastial lo que uni-
do a la singular potencia del muro 
en el que se engarzaba –a partir de 
la existencia en San Zoilo, muy 
susceptible de haber abrigado un 
pasillo abovedado-, permite con-
siderar la homogeneidad de pro-
yectos (fig. 7). En definitiva: dos 
diseños de categórica carga litúr-
gica y de dirección indiscutible-
mente cluniacense.
Fig. 6. San Isidoro de Dueñas. Portada occidental: capitel 
de la lujuria (Foto: J. L. Senra).
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San Martín de Frómista
En la iglesia de San Martín se encuentra un reﬂejo nítido de la fórmula arqui-
tectónica presente en las dos instituciones cluniacenses anteriores. La pregunta 
de forzosa formulación es: ¿Estamos ante un ediﬁcio construido una vez que la 
institución fue entregada a Cluny en 1118? O dicho de otro modo: ¿Cuándo se 
renueva la iglesia ﬁnanciada antes de 1066 por Mayor, la viuda de Sancho III y 
madre de Fernando I? Existen signiﬁcativos argumentos estilístico-iconográﬁcos, 
concentrados en la cabecera del ediﬁcio, que apuestan por establecer el cambio 
de fábrica hacia 109025. Esta ubicación cronológica cuenta con la asistencia de la 
proximidad del modelo de la plástica grecorromana adoptada en el sepulcro de 
Husillos (conservado a 25 km al Sur de Frómista), presente en la catedral Jaca 
sobre la que también habría irradiado. La catedral aragonesa sí cuenta con datos 
cronológicos documentales ciertos: el ediﬁcio se estaba construyendo en las dos 




GH)UyPLVWD\-DFD´HQActas del XXIII Congreso Internacional de Historia del Arte. Granada 1973*UDQDGD
YROXPHQ ,SS0iV UHFLHQWHPHQWH)35$'29,/$5 ³Saevum FacinusHVWLORJHQHDORJtD\
VDFUL¿FLRHQHODUWHURPiQLFRHVSDxRO´GoyaSS675,1.6³6NXOSWXUHQLQ6HULH$QWLNH
DOV3URGXNWLYNUDIWLP6SDQLHQGHV-DKUKXQGHUWV´HQKonzepte von Produktivität im Wandel vom Mittelalter 
in die Frühe Neuzeit&/DXGH\*+HHGV%HUOtQSS
Fig. 7. San Isidoro de Dueñas. Fachada occidental (J. L. Senra).
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Frómista como, a partir de su proximidad con Husillos, una presumible anticipa-
ción sobre Jaca.
Sin embargo existen cuestiones que a mi modo de ver no permiten dejar cerrada 
la asociación de la iglesia de San Martín con el entorno de 1090. Hay que partir de 
un hecho cierto: el vacío documental (institucional) del monasterio en ese dinámico 
periodo. ¿Quiénes fueron sus abades entre 1066 y 1118? En Frómista nos encontramos 
con una inhabitual circunstancia respecto a cualquiera de los monasterios más pujantes 
de León-Castilla: más de cincuenta años de silencio sobre este particular asunto26. La 
cuestión se hace más extraña si cabe cuando se observa que este vacío también se hace 
extensivo a la documentación indirecta, es decir, a aquella ajena a Frómista en la que 
podría constar como conﬁrmante su abad. Siempre es posible la pérdida de diplomas. 
Pero ¿también en los cartularios ajenos? Un ediﬁcio paradigmático, y no hay duda de 
que Frómista lo es, suele tener tras de sí la ﬁgura de un importante e inﬂuyente admi-
nistrador. En deﬁnitiva, del abad o abades que rigieron el monasterio de San Martín en 
la segunda mitad del siglo XI no tenemos registro documental alguno. ¿Un síntoma del 
poco relieve de la institución hasta su cambio de rol como priorato cluniacense?
Pero no es este el único elemento disonante. La cronología de Frómista se ha 
trazado a partir de una mirada, a mi modo de ver, focalizada con intensidad exclu-
yente en la escultura de la cabecera, concretamente en dos capiteles y unos cuantos 
canecillos de esa misma zona. Por el contrario apenas se ha afrontado la signiﬁca-
ción de su arquitectura y de sus singulares características en el contexto de ﬁnes del 
siglo XI. Hay preguntas inevitables: ¿Qué ediﬁcio de ese periodo presenta una con-
ﬂuencia de soluciones resueltas de modo tan maduro, eﬁcaz y rotundo? Me reﬁero 
a un abovedamiento completo, una resuelta tipología de cimborrio poligonal, un 
derroche de capiteles historiados en su interior y sobre todo un inmenso despliegue 
exterior de escultura monumental en cornisas que se adjetiva incluso en cada una 
de sus ventanas. Una mirada por las iglesias monásticas de su área geopolítica, to-
das ellas pertenecientes a instituciones religiosas de mucha mayor importancia, no 
permite parangón. En ellas se observa un románico notablemente menos elaborado 
en el que podemos encontrar algunos elementos pero de ningún modo ese conjunto 
de sincronizada perfección (ﬁg. 8). Para obtener un dominio completo en cada uno 
de sus frentes la arquitectura precisa de un rodaje en el tiempo: a mi modo de ver la 
horquilla cronológica de ﬁnales del siglo XI se hace precoz para ello.
El asunto se hace más llamativo cuando se afronta la singular conﬁguración de 
su fachada occidental cuyo primitivo estado era bien diferente al actual, inventado 
26 1LVLTXLHUDHQVXWHVWDPHQWRODRWRUJDQWHODUHLQDPDGUH0D\RUVHUH¿HUHGLUHFWDPHQWHDXQ
DEDGGH)UyPLVWD6RORTXHGDUtD LGHQWL¿FDUORFRQHOQRPLQDOFDWDOiQabbas Miro, testisTXHHQ ODVHJXQGD
FROXPQDUXEULFDHOGRFXPHQWR-$3e5(=&(/$'$Documentación del monasterio de San Zoilo de Carrión 
(1047-1300), GRFS6REUHODH[SDQVLyQGHPRQMHVFDWDODQHVHQ/HyQDPHGLDGRVGHOVLJOR;,&-%,6
+.2³)HUQDQGR,\ORVRUtJHQHVGHODDOLDQ]DFDVWHOODQROHRQHVDFRQ&OXQ\´Cuadernos de Historia de España
;/9,,;/9,,,SS
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en la restauración realizada entre 1895-1904. El muro de cierre, notablemente más 
grueso en origen, era muy susceptible de haber albergado un pasillo alto de comu-
nicación entre las dos torres. Junto a ello, las evidencias en el paramento de arcos 
de arranque hacia occidente recogidas por el arquitecto-restaurador posibilitan ha-
blar de una tipología de fachada semejante a las de Carrión y Dueñas (ﬁg. 9)27. Es 
en extremo frecuente que las instituciones sujetas a otras de mayor entidad no solo 
asuman sus concretas directrices espirituales sino que, a la hora de renovar sus 
estructuras, tiendan a mimetizar alguno de los elementos constitutivos o relevantes 
de aquellas. Más aún cuando se trata de zonas de alta carga litúrgica. Y todavía más 
cuando atañe a los prioratos cluniacenses, plegados a unas coordenadas litúrgicas 
muy especíﬁcas. Desde mediados del siglo XI el territorio de Borgoña, área terri-
torial primigenia de la orden, ofrece un buen número de ejemplos de la recepción 
mimética de los bloques occidentales a partir del ediﬁcio madre cuya galilea fue 
añadida por el abad Odilón (ca. 1035) en respuesta a una intensiﬁcación litúrgica 
de signo escatológico28. ¿Tendríamos que pensar que la institución que recepciona 
el prototipo de bloque occidental en Tierra de Campos fue Frómista a la que se 
subyugarían San Zoilo y Dueñas? Personalmente no lo creo.
27 6REUHHVWHDVXQWRPiVDPSOLDPHQWH-/6(15$³/DUHDOLGDGPDWHULDOGHODLJOHVLDGH6DQ0DUWtQGH
)UyPLVWDHQHOVLJOR;,,GHD´HQSan Martín de Frómista ¿paradigma o historicismo?6DQWDQGHU
SSHVS
28 ..5h*(5Die romanischen Westbauten in Burgund und Cluny. Untersuchungen zur Funktion einer 
Bauform%HUOtQSS
Fig. 8. San Martín de Frómista. Vista general lado norte (Foto: J. L. Senra).
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Otro aspecto que merece ser co-
mentado es el de la iconografía del 
templo en el que en mi opinión puede 
reconstruirse un programa en muy 
alto grado centrado en la confronta-
ción armada y la consiguiente recon-
ciliación con claras reminiscencias 
a los movimientos que surgieron en 
la Francia de los siglos X y XI cono-
cidos como la Paz o Tregua de Dios 
(ﬁgs. 10-12). Aunque esta iconogra-
fía pudiera referirse a preocupacio-
nes universales de los prelados entre 
las que la violencia cobraba particu-
lar relevancia, la aparición de estas 
imágenes en Frómista encuentra un 
singular acomodo como reﬂejo de 
la crítica coyuntura acontecida entre 
1109 y 1117. Es decir, en los hechos 
ocurridos entre la muerte de Alfonso 
VI y la celebración del Concilio de 
Burgos (1117) en el que un acto peni-
tencial realizado en la catedral sirvió 
de colofón a un largo y desestabili-
zante conﬂicto. Como he indicado en 
otros trabajos a modo de hipótesis, 
considero que en la iconografía de 
San Martín de Frómista cristaliza la 
memoria de esos hechos trágicos que 
asolaron el reino de León-Castilla 
siendo la Tierra de Campos además 
de la geografía de San Zoilo de Ca-
rrión y de San Martín de Frómista, el 
principal núcleo del conﬂicto ya que se convirtió en la línea divisoria de los territorios 
dominados por la reina Urraca y Alfonso I de Aragón29. En este punto es preciso vol-
ver a recordar que la donación de Frómista a Cluny se produjo en 1118. A mi modo 
296REUHHVWDFR\XQWXUD%)5(,//<The Kingdom of León-Castilla under Queen Urraca: 1109-1126
3ULQFHWRQSS8QDVtQWHVLVGHHVWDLQWHUSUHWDFLyQHQ-/6(15$³$UFKLWHFWXUHHWGpFRUGDQV
OHFRQWH[WHGHODFRORQLVDWLRQFOXQLVLHQQHGHVUR\DXPHVVHSWHQWULRQDX[GHODSpQLQVXOHLEpULTXH´HQHauts 
lieux romans dans le sud de l’Europe (XIe-XIIe siècles)&DKRUVSSHVS0iVDPSOLD
PHQWH³5HEHOOLRQ5HFRQFLOLDWLRQDQGD5RPDQHVTXH&KXUFKLQ/HyQ&DVWLOHFD´6SHFXOXP
HQSUHQVD
Fig. 9. San Martín de Frómista. Planta de la iglesia 
(reconstrucción hipotética: J. L. Senra).
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de 
ver, uno de los capiteles del intercolumnio de la nave de la epístola –el contiguo al 
tramo correspondiente a la puerta de salida a la clausura- recogería el acto penitencial 
realizado en la catedral burgalesa bajo dictado del arzobispo de Toledo, Bernardo 
(1086-1124), a través del cual se sujetaría a los burgueses rebeldes representados por 
el sedicioso conde aragonés Beltrán de Risnel (ob. 1134) [ﬁg. 10]30.
Por otro lado, una mirada al resto de la escultura permite comprobar los muchos 
artesanos allí presentes, síntoma de la premura con la que se levantó el ediﬁcio. Ne-
gar el impacto del sepulcro de Husillos sobre el escultor antiquizante que trabajó 
en Frómista sería algo poco cabal. Pero dudar del binomio ‘distancia geográﬁca del 
sepulcro - década de los años noventa’ para situar las obras de Frómista, no me parece 
en absoluto desorbitado. La huella de Husillos se expandió en un amplio elenco de 
obras lo que puede hablarnos de la longevidad de un estilo (Jaca, Frómista, León, 
Compostela). A partir de la constitución familiar de muchos de estos grupos de ar-
tesanos, de su consabida itinerancia de unos centros a otros, así como de las arrai-







ODH[HFXoLyQGHORVREUHGLFKR´Crónicas anónimas de Sahagún$8ELHWR$UWHWDHGSS
Fig. 10. San Martín de Frómista. Capitel interior: 
¿Concilio de Burgos? (Foto: J. L. Senra).
Fig. 11. San Martín de Frómista. Capitel interior: 
escena de violencia (Foto: J. L. Senra). 
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gadas inercias estilísticas de los talleres 
y de su expansión en el tiempo, no me 
parecen en absoluto concluyentes las 
razones expuestas hasta la fecha para 
situar al autor de la escultura oriental de 
Frómista en la década de los noventa del 
siglo XI31.
Con los conocimientos que tenemos 
en la actualidad, ¿qué es más sensato 
priorizar?: ¿el estilo escultórico de al-
gunos de los ejemplares de la cabecera 
o bien la tipología arquitectónica de 
un ediﬁcio estrechamente semejante a 
Dueñas y a San Zoilo, ambos dos clu-
niacenses? El monasterio de San Mar-
tín fue una iniciativa pía de la abuela 
paterna de Alfonso VI: probablemente 
de haberse enterrado allí, algo por otro 
lado en abierto conﬂicto con el proto-
colo del momento y de hecho se inhu-
mó en el monasterio de Oña, una de las principales sedes de su linaje castellano, 
junto a su marido Sancho III, la suerte del monasterio probablemente hubiera sido 
otra. Y sin embargo a mi modo de ver el conjunto erigido por la reina-madre, al 
igual que tantos otros, tuvo una trayectoria más o menos lánguida, sobrevivió a su 
nieto en el estado prerrománico original y su renovación aún tuvo que esperar una 
década a la desaparición de éste.
Un caso aparte: el monasterio de los Santos Facundo y Primitivo de Sahagún32
31 2WUDVJHRJUDItDVSXHGHQ VHUYLU GHHMHPSORV LOXVWUDWLYRV ODHVFXOWXUD GHO iUHDJDVFRQDFRQ WDOOHUHV
FRPRODFDEHFHUDGH6DLQW6HUQLQGH7RXORXVHRHOFODXVWURGH0RLVVDFPDQL¿HVWDQXQDFRQVLGHUDEOHLUUD
GLDFLyQGHIyUPXODV\PRGHORVHQWUH\ODVSULPHUDVGpFDGDVGHOVLJOR;,,8QDVtQWHVLVGHHVWDkoiné
0'85/,$7La sculpture romane de la route de Saint-Jacques0RQWGH0DUVDQ(Q%RUJRxDODLUUD
GLDFLyQGHOHVWLORSUHVHQWHHQODWHUFHUDLJOHVLDGH&OXQ\VHGHWHFWDHQWUH¿QHVGHO;,\PHGLDGRVGHO;,,FRQ
VROXFLRQHVHQRFDVLRQHVSRFRDOWHUDGDV8QDLQWHUSUHWDFLyQGHHVWHPDUFR($50,Masons and Sculptors in 
Romanesque Burgundy. The New Aesthetic of Cluny III3HQQV\OYDQLDYROV
32 3DUWHGHODQiOLVLVGHODLJOHVLDSUHUURPiQLFDGH6DKDJ~Q\GHOEORTXHRFFLGHQWDOFRQDFFHVRDHOODKDVLGR
H[WUDtGRGH-/6(15$³(QWRUQRDXQHVSDFLRGHHYRFDFLyQODVRes Gesta Domini Adefonsi\ODLJOHVLDPRQiV
WLFDGH6DKDJ~Q´HQConstrucción y representación del poder regio en Castilla (1065-1252)3XEOLFDFLRQHV
GHOD8QLYHUVLGDGGH9DOHQFLDSS8QDVtQWHVLVGHODVXQWRWDPELpQHQ-/6(15$³7RXUQXVHW
6DKDJ~QXQHFRQQH[LRQDUFKLWHFWRQLTXHHWLQVWLWXWLRQQHOOHjOD¿QGX;,HVLqFOH"´Bulletin du Centre d’Études 
MédiévalesSS
Fig. 12. San Martín de Frómista. Capitel ventana 
exterior ábside central: escena de reconciliación 
(Foto: J. L. Senra).
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Como es sobradamente conocido, el monasterio de Sahagún fue el espacio mo-
numental más próximo a Alfonso VI como demuestra el hecho de que, por voluntad 
propia, desde 1080 –pocos meses después del inicio de la reforma cluniacense sobre 
la institución y ya unido a su segunda esposa, Constanza de Borgoña- se convirtiera 
en el lugar de su enterramiento33. Se trataba de una de las instituciones religiosas 
decanas del reino leonés y con un superávit de prestigio a partir de su fundación 
real y de la subsiguiente protección tanto de la monarquía como de poderosas fa-
milias del territorio34. Como pone de relieve la nutrida documentación conservada, 
el periodo alfonsino se caracterizó por capitalizar una segunda época de esplendor 
después de la inicial, acontecida desde su fundación a ﬁnes del siglo IX, y durante 
la primera mitad del X35. Las fuentes documentales del monasterio pertenecientes 
a esa cronología son obstinadas a la hora de categorizar el ediﬁcio ﬁnanciado por 
Alfonso III como una obra excelsa 
tanto en su volumen como en su or-
namentación (mire magnitudinis). Y 
los restos conservados, fundamental-
mente capiteles, muestran la correla-
ción respecto a estos adjetivos (ﬁg. 
13). Contamos con indicios suﬁcien-
tes para considerar que esta estruc-
tura, sujeta a diversas reparaciones 
algunas de mayor enjundia como la 
que debió llevarse a término tras la 
razia de al-Mansur en 997, sobrevi-
vió al transcurso del siglo XI.
Hay al menos tres documentos 
que permiten aﬁrmar esta longevi-
dad: la Primera Crónica Anónima, 
obra escrita hacia 1118-1120 por un 




HO&RQFLOLRGH%XUJRV\ODFULVLVGHUHYLVLyQFURQROyJLFD\GHVDUUROOR´HQMonarquía y sociedad en el 
reino de León. De Alfonso III a Alfonso VII&RQJUHVR,QWHUQDFLRQDO/HyQGHRFWXEUHGH/HyQ
WRPR,,SS
34 /D IDPLOLD$OIRQVRYLQFXODGDD ODV WHQHQFLDVGH&HD\*UDMDO IXH ODPiV UHOHYDQWHGHFXDQWDVVH
YLQFXODURQDOPRQDVWHULR6REUHHVWH OLQDMH30$57Ë1(=623(1$³3DUHQWHVFR\SRGHUHQ/HyQGXUDQWHHO
VLJOR;,ODµFDVDWD¶GH$OIRQVR'tD]´Studia Historica. Historia Medieval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SS07255(6




Fig. 13. Santos Facundo y Primitivo de Sahagún. 
Capitel siglo X. Museo de León (Foto: J. L. Senra).
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monje anónimo del monasterio, el Códice Calixtino, tradicionalmente datado en 
los años treinta del mismo siglo XII, y ﬁnalmente, un diploma perteneciente a los 
fondos del monasterio fechado en el año 1213. El monje anónimo de la Primera 
Crónica omite dato alguno sobre la sustitución del viejo ediﬁcio o en torno a la 
realización de trabajos de construcción. Por contra indica que Alfonso III hizo edi-
ﬁcar la iglesia como “hasta ahora está”36. Por su parte el Calixtino (IV, 8) ofrece 
un dato indirecto sobre el templo: a la hora de referirse al apócrifo hispanus iter 
de Carlomagno, responsabiliza al emperador franco de ordenar y sufragar la cons-
trucción de la iglesia del monasterio de Sahagún algo para cuya veraz asociación 
era preciso el aspecto vetusto del ediﬁcio37. En ﬁn, el documento de 1213 registra 
el traslado de los restos de los mártires Facundo y Primitivo de la iglesia vieja a la 
nueva (de ueteri ecclesia ad nouam)38. A mi modo de ver, es muy probable que en 
él se constatara la conclusión de la parte oriental y de una buena parte del cuerpo 
de naves de la nueva iglesia románica, momento en el que se hizo posible derribar 
la prerrománica y trasladar las reliquias de un ediﬁcio al otro. Obvio es que esta 
última interpretación sería temeraria no teniendo como base los dos indicios rese-
ñados antes en torno a la supervivencia del ediﬁcio de Alfonso III en el siglo XII. 
Cuestión ésta, la del mantenimiento del templo alfonsino, en absoluto extraña en 
el contexto arquitectónico medieval: ejemplos como el de las naves carolingias de 
las abadías de Vézelay (Yonne ) o de Saint-Denis (Seine Saint Denis), sustituidas 
en torno a 1120 y 1230 respectivamente, o de la vieja catedral de Notre-Dame de 
la Basse Oeuvre en Beauvais (Oise), nunca acabada de suplantar por la imponente 
y malograda estructura gótica, ponen de relieve la amplia persistencia en el tiempo 
de ediﬁcios prerrománicos en instituciones de importancia. Pienso que en Sahagún 
estaríamos ante un mantenimiento pretendido por el monarca y sólo años después 
de su muerte revocado39.
En esta reconstrucción de la iglesia de Sahagún en tiempos de Alfonso VI se 
hace ineludible acometer un dato que viene manejándose desde hace décadas: ¿a 
qué estructura afectó entonces la documentada dedicación del año 1099? En la 
Primera Crónica Anónima de Sahagún se reﬁere a que en ese año “llamados mu-
chos obispos, e abbades, e muchos caballeros, e nobles de Espanna, e eso mesmo 
seyendo presente el sobredicho honrrado varón don Bernardo, arçobispo de To-
36 ³( OXHJR KL]R HGL¿FDU OD LJOHVLD FRPR IDVWD DJRUD SDUHVFH´ Crónicas anónimas de Sahagún $
8ELHWR$UWHWDHG=DUDJR]DS
37 Quo postea beatorum martirum Facundi et Primitivi basilica ingens et obtima iussu et auxilio Karoli 
fabricatur, in qua et eorumdem martirum corpora requiescuntLiber Sancti Jacobi. Codex Calixtinus .
+HEHUV\06DQWRV1RLDHGV6DQWLDJRGH&RPSRVWHODS
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ledo, la iglesia de los preçiosos mártires Facundo y Primitivo con gran alegría e 
solenidad ﬁço consagrar”40. Desde hace tiempo este acto litúrgico se viene aso-
ciando a la cabecera románica de tres ábsides de la que aún quedan restos visibles, 
entre ellos dos capiteles de calidad limitada41. Sin embargo el ya mentado hecho de 
que en la Primera crónica anónima no se explicite en ninguna parte la construcción 
de un templo ex novo –no hay que olvidar que las obras de la iglesia románica se 
dilataron hasta el siglo XIII- y que para esta ceremonia religiosa fueran utilizados 
los términos de consagración y dedicación cuya asociación implica la terminación 
de un ediﬁcio, hace que personalmente no apueste por aquella hipótesis42. Más 
bien creo que la liturgia de 1099 se aplicó al ediﬁcio prerrománico una vez que le 
fue añadida una amplia estructura occidental. O dicho de otro modo: pienso que 
Alfonso VI mantuvo la iglesia prerrománica ﬁnanciada por su homólogo asturiano 
hacia 900 añadiéndole un bloque a los pies con unas singulares connotaciones li-
túrgico-escatológicas.
El bloque oeste de Sahagún fue encontrado en una excavación arqueológica 
realizada en 1932 por el arquitecto Alejandro Ferrant Vázquez (1897-1976) con la 
asistencia cientíﬁca de Manuel Gómez Moreno (1870-1970), principal promotor 
de esta campaña encaminada de modo prioritario a hallar los restos de la iglesia 
del siglo X43. Una vez desechada su ﬁliación prerrománica y atestiguada de manera 
40 Ibíd.S
41 (VWD LGHDVHIXQGDPHQWDEDHQHOHSLWD¿RGHODEDG'LHJROssa cubant petra; transivit 
spiritus ethra. Vir venerabilis Dux et Monachorum Pater Abbas Didacus primus. Inter cetera pietatis opera 
ecclesiae fundamentum primus posuit. Crucem mayorem argenteam fabricavit; monasterium Sancti Petri de 




DEDG'LHJRTXHJREHUQyHOPRQDVWHULRHQWUH\5(6&$/21$Historia del Real Monasterio de 
Sahagún, sacada de la que dexó escrita el padre Maestro Fr. Joseph Perez, catedrático de lenguas y de mate-
mática de la Universidad de Salamanca: corregida y aumentada con varias observaciones históricas y crono-
lógicas y con muchas memorias muy conducentes á la historia general de España0DGULGS/D
SULPHUDDVRFLDFLyQGHORVWUHViEVLGHVURPiQLFRVFRQHODEDGLDWRGH'LHJRUHPRQWDD¿QHVGHOVLJOR;,;-0





Crónicas anónimas de Sahagún$8ELHWR$UWHWDHGS
43  9DULRVWHVWLPRQLRVGHFURQLVWDVGHORVVLJORV;9,,\;9,,,DVRFLDEDQFRQHOWHPSORGH$OIRQVR,,,OD
SDUWHPiVRFFLGHQWDOGHODLJOHVLDGH6DKDJ~Q0*Ï0(=025(12Iglesias mozárabes,SSHVS
6REUHHVWDH[FDYDFLyQ-(67(%$1&+$3$35Ë$\03*$5&Ë$&8(726Alejandro Ferrant y la conservación 
monumental en España (1929-1939)9DOODGROLGYRO,SS /RVWHVWLPRQLRVPRGHUQRVVREUH
HODVSHFWRVRQYDULRV³«SDUHFLGDDODVDQWLTXtVLPDVGHODFLXGDGGH2YLHGR«´$<(3(6Crónica gene-
ral de la orden de San Benito0DGULG,UDFKHYRO,SS/RPLVPRSHQVDEDQORV
DUFKLYHURVGH6DKDJ~Q-RVp3pUH]GH5RMDV\5RPXDOGR(VFDORQD5(6&$/21$Historiadle Real Monasterio 
de Sahagún, SS\SRVWHULRUPHQWHDVXPLHQGRHOFULWHULRGHORVDQWHULRUHV(XJHQLR/ODJXQR\-XDQ
$JXVWtQ&HDQ(//$*812<$0,52/$\-$&(È1%(50Ò'(=Noticias de los arquitectos de España desde su 
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inequívoca sus líneas románicas, con su habitual perspicacia, Gómez Moreno ya 
consideró que la dedicación de 1099 debió afectar a esta estructura de netos rasgos 
románicos si bien no comprendió correctamente su verdadera naturaleza44. Como 
fue puesto de relieve hace algunos años, ese amplio espacio fue erigido para dar 
cabida a los restos del monarca y de sus esposas y para desarrollar en él una liturgia 
conmemorativa de la muerte y la resurrección de Cristo45. Es decir, un bloque de 
semejante función a los analizados en los ediﬁcios cluniacenses anteriores aunque 
con una morfología diferente (ﬁg. 14).
Se trataba de un espacioso cuadrilátero de 13,5 x 14 metros, de excelente este-
reotomía, deﬁnido con pilares compuestos en sus muros longitudinales, dos cen-
trales exentos y columnas adosadas en los muros transversales, conformando una 
espaciosa estructura de tres naves muy próxima al panteón de San Isidoro pero 





RWURVLWXDGRDVXVSLHVTXHOXHJRVHOODPyFDSLOODGH60DQFLR´0*Ï0(=025(12El arte románico espa-
ñol. Esquema de un libro0DGULGSS
45 -/6(15$³$SUR[LPDFLyQDORVHVSDFLRVOLW~UJLFR±IXQHUDULRVHQ&DVWLOOD\/HyQSyUWLFRV\JDOL
OHDV´SSHVS
Fig. 14. Santos Facundo y Primitivo de Sahagún. Planta bloque occidental (A. Ferrant) y ensayo de planta 
de la iglesia románica con el bloque occidental (J. L. Senra).
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la hipótesis de que contaba con un nivel superior cuyo acceso quizá lo posibilitaran 
escaleras insertadas en el espesor del muro del hastial (1,80m)46. De este bloque tan 
solo podemos analizar de manera directa algunas de sus basas. Creo que es posible 
aﬁrmar que al menos cinco de ellas se encuentran en el Museo de León desde que 
fueran extraídas en 193247: el análisis comparativo de estos últimos ejemplares 
con las fotografías tomadas durante la excavación deja poco margen para la duda48 
(ﬁgs. 15-16). Y si bien la basa es un elemento estructural algo limitado a la hora 
de proceder a analíticas crono-estilísticas, la decoración presente en los ángulos 
de todas ellas muestra una neta emancipación respecto al toro inferior, es decir, el 
ornamento no es resultado de un tratamiento plástico integrado respecto a la basa, 
rasgo compatible con el entorno de 110049.
Aspecto de singular importancia es el de las dos portadas que presentaba: una de 
comunicación con la iglesia y otra de acceso desde el exterior. A partir de las foto-
grafías tomadas en 1932 ambas parecen coetáneas a la propia estructura50. Contan-
do con esas imágenes y con las medidas tomadas durante la excavación, puede 
establecerse que la portada occidental presentaba una articulación muy próxima y 
unas dimensiones casi clónicas a la del Cordero de San Isidoro de León por lo que 
no puede descartarse que incluyera un tímpano, soporte que iniciaba su andadura 
en la escultura monumental en este tramo cronológico (ﬁg. 14)51.
Pero con el testimonio de las imágenes reseñadas se puede ir más lejos en cuanto a 
46 7DO\FRPRVH WUDVOXFHHQXQDFDUWDGLULJLGDD0DQXHO*yPH]0RUHQR ODDQFKXUDGHHVWRVPXURV
OODPyODDWHQFLyQGH$OHMDQGUR)HUUDQW-(67(%$1&+$3$35Ë$\03*$5&Ë$&8(726Alejandro Ferrant y la 
conservación monumental en España,,SVLELHQHQUHODFLyQFRQODVPHQWDGDVHVFDOHUDVLQWHUPXUDOHV
GHVFRQRFHPRVVLHODUTXLWHFWRH[FDYyHOSHUtPHWURFRPSOHWRGHOHGL¿FLR8QDHVWUXFWXUDRFFLGHQWDOGHGRV
QLYHOHVFRPRODGHOSULRUDWRFOXQLDFHQVHVXL]RGH5RPDLQP{WLHUSUHVHQWDXQHVSHVRUGHPXURRFFLGHQWDOGH
PHQHOTXHVHLQVHUWDURQXQDVHVFDOHUDVGHWUDPRUHFWR+56(11+$86(5Romainmôtier und Payerne. 
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\0DQXHO*DUFtD0XVHRGH/HyQSRUVXDPDELOLGDGDOSURFXUDUPHODLPDJHQDTXtSXEOLFDGD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
48 +DVWDDKRUDKDEtDQVLGRDVRFLDGDVDODLJOHVLDGHORVVLJORV;,,;,,,09+(55È(=257(*$FRRUG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la interpretación del acceso a la iglesia. Cuando se observa el contacto de la estruc-
tura occidental con el hastial oeste de la iglesia románica es posible diferenciar los 
muros de cada una de las dos arquitecturas, cuestión que la planta levantada tras la 
excavación omite (ﬁg. 14)52. El arquitecto se abstrajo de plasmar este encuentro de 
muros diferentes dando a todo ello un tratamiento uniforme. Son dos las fotografías 
que permiten constatar que los muros longitudinales del bloque, a la altura del has-
tial del templo se abrían transversalmente en dirección norte y sur respectivamente. 
Concretamente es el meridional el que aparece y puede veriﬁcarse en la fotografía in-
dicada (ﬁgs. 17-18). Esta apertura se realizaba sobre la iglesia precedente a la romá-
nica; es decir, según mi opinión, se abría a la iglesia del siglo X (ﬁgs. 19-20-21). En 
relación con ello, hay otra importante cuestión: la morfología de los pilares orientales 
del bloque occidental. Aparecen limitados por el muro de la iglesia románica del 
XII-XIII y, comparados con los del muro opuesto, el occidental, se destacan hacia el 
interior del espacio del propio bloque. A mi modo de ver, al igual que puede verse 
con frecuencia en otras yuxtaposiciones de estructuras cronológicamente divergentes 
entre sí, enlazaban con los pilares de separación de las naves del ediﬁcio del siglo X. 
Si como pienso, esta estructura se abría a las naves del templo de Alfonso III, lo hacía 
mediante un triple acceso (A-B-A), tipología procedente del arco de triunfo romano, 




Fig. 15. Santos Facundo y Primitivo de Sahagún. Basa 
descontextualizada (Museo de León).
Fig. 16. Santos Facundo y Primitivo de 
Sahagún. Excavación 1932 (Foto: Col.legi 
d’Arquitectes de Catalunya, Lleida).
Las grandes instituciones cluniacenses hispanas bajo el reinado de Alfonso VI José-Luis Senra
Anales de Historia del Arte  357
2011, Volumen Extraordinario (2) 335-366
ciudad hasta su concreción en el templo: 
la vía triunfal de acceso a la Civitas Dei 
a través de la victoria de Cristo sobre el 
pecado y la muerte53 (ﬁg. 22). Tal solu-
ción, perfectamente adecuada además 
para el desarrollo de la liturgia procesio-
nal, encontraba un claro parentesco con 
el territorio en el que, durante el periodo 
románico inicial, más ampliamente se 
desarrolló este estereotipo de triple um-
bral en combinación con los espacios es-
catológicos occidentales: Borgoña. 
Un ejemplo muy explícito se en-
cuentra en la abadía de Saint-Germain 
d’Auxerre (Yonne) cuya estructura oeste, 
de raíz carolingia, experimentó una diná-
mica evolución entre los siglos X y XII 
planteando desde su inicio el triple vano 
(ﬁg. 23)54. Esta misma solución aparece 
53 3DUDODVLJQL¿FDFLyQVLPEyOLFDGHODWULSOHDUFDGD\GHOSRUWDOWRUUHDGR*%$1'0$11Early Medie-
val Architecture as Bearer of Meaning+-%|NHUHG1XHYD<RUN%HUOtQSS%
60,7+Architectural Symbolism of Imperial Rome and the Middle Ages1XHYD<RUNSS6REUH
ODDVLPLODFLyQGHHVWHHVTXHPDHQHOPXQGRKLVSiQLFRVLELHQOLPLWDGRDODGLVWULEXFLyQLQWHULRUGHOWHPSOR
VHSDUDFLyQFXHUSRGHQDYHVFRURPRQiVWLFRYHU,VLGUR*%$1*27259,62³$OIRQVR,,\6DQWXOODQR´HQArte 
prerrománico y románico en Asturias*LMyQSSHVS
54 &6$3,1³'¶$X[HUUHj&OXQ\OHGRVVLHUDUFKpRORJLTXHGHVSUHPLqUHVDYDQWQHIVHWJDOLOpHV´HQAvant-nefs 
et espaces d’accueil dans l’église entre le IVe et le XIIe siècle &6DSLQGLU3DUtVSSHVS
Fig. 17. Santos Facundo y Primitivo de Sahagún. 
Excavación 1932 (Foto: Col.legi d’Arquitectes de 
Catalunya, Lleida).
Fig. 18. Santos Facundo y Primitivo de Sahagún. Excavación 1932 (Foto: Col.legi d’Arquitectes de Catalunya, Lleida).
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Fig. 19. Santos Facundo y Primitivo de Sahagún. 
Planta bloque occidental en su engarce con la 
iglesia de los siglos XII-XIII (J. L. Senra).
Fig. 20. Santos Facundo y Primitivo de Sahagún. 
Planta hipotética de la iglesia del siglo X y del 
bloque occidental (J. L. Senra).
Fig. 21. Santos Facundo y Primitivo de Sahagún. Sección longitudinal hipotética de la iglesia del siglo X 
y del bloque occidental (J. L. Senra).
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adoptada hacia 1035 en la galilea de la abadía de Saint-Philibert de Tournus (Saône-
et-Loire) [ﬁgs. 24-25], de modo afortunado conservada prácticamente en su inte-
gridad, y un siglo más tarde en la de la Sainte-Madeleine de Vézelay (Yonne) [ﬁg. 
Fig. 22. Santos Facundo y Primitivo de Sahagún. Reconstrucción hipotética del acceso a la iglesia desde 
el bloque occidental (a) y estado tras la adaptación a la iglesia de los siglos XII-XIII (b)  (J. L. Senra).
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26]55. A partir de su codiﬁcación carolingia desde 
el substrato romano y posteriormente de su éxito 
en la arquitectura normanda, es sobradamente co-
nocido el auge de este esquema tripartito en el ex-
terior de las grandes fachadas de los templos desde 
mediado el XII con ejemplos tan rotundos como el 
bloque occidental de Saint-Denis (ca. 1135) o la fa-
chada oeste de la catedral de Chartres (ca. 1145)56. 
La importancia de un acceso porticado triple no es 
cuestión banal en un territorio, la Península Ibérica, 
en el que con los datos que tenemos no aparece de 
modo plenamente desarrollado hasta la remodela-
ción de la fachada oeste de la catedral de Santiago 
de Compostela con el umbral de triple acceso que 
hoy conocemos como Pórtico de la Gloria (1188) 
[ﬁg. 27].
En Sahagún debió trazarse un triple acceso de 
desarrollo intermedio respecto a los dos modelos 
borgoñones mencionados, Tournus y Vézelay: en 
principio la limitada anchura de los pilares apuntaría 
a la no presencia de tímpanos siendo los capiteles los 
receptores de decoración (ﬁg. 22). Y a la hora de pre-
55 3DUD ODgalileaGH7RXUQXV-+(15,(7Saint-Philibert de Tournus. L’abbatale du XIe siècle3DUtV
SS(OHVTXHPDWULSDUWLWRHVWDEDSUHVHQWHHQODWHUFHUDLJOHVLDGH&OXQ\FDVLELHQ
GHPRGRPHQRVHTXLOLEUDGRHQODUHODFLyQHQWUHSXHUWDVODWHUDOHV\SXHUWDFHQWUDO.-&21$17Cluny. Les 
églises et la maison du chef d’ordre0kFRQSSSO;/,,¿J
56 8Q HVWXGLR \D FOiVLFR VREUH OD H[SDQVLyQQRUPDQGD GH HVWD WLSRORJtD GH IDFKDGDV -30&$/((5
³5RPDQHVTXH(QJODQGDQGWKH'HYHORSPHQWRIWKHFaçade Harmonique´Gesta;;,,,SS
Fig. 23. Saint-Germain d’Auxerre. Evolución del bloque occidental ss. X-XI (C. Sapin).
Fig. 24. Saint-Philibert de Tournus. 
Planta de la iglesia ca. 1040 (J. Henriet).
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cisar estilos ornamentales pleno-románicos presentes en Sahagún y que pudieran haber 
sido asimilados por la estructura occidental, los únicos referentes con que contamos son 
antagónicos: por un lado los relieves de Cristo (Colección particular) y la Virgen (Mu-
seo Arqueológico Nacional) en Majestad57; por otro, la ya mentada lauda de Alfonso 
Pérez (ob. 1093) y ﬁnalmente el capitel del ángel y la esﬁnge, de estilística isidoriana, 
estas dos piezas también en el Museo Arqueológico Nacional58.
Pero regresando a la cuestión arquitectónica, entre la historia de Tournus y la de 
Sahagún contamos con un importante nexo: la segunda esposa de Alfonso, la reina 
Constanza (1079-1093)59. Sobrina del abad Hugo de Cluny (1049-1109), Constan-
za nació hacia 1050 probablemente en Dijon, matrimoniando con el conde Hugo 
II de Chalon (1065-1078)60. La Civitas Cabillonensis, núcleo de poder de Hugo, se 
57 6REUHHVWDVGRVSLH]DVGHVFRQWH[WXDOL]DGDV-/6(15$³8QDROYLGDGDMaiestas DominiSURFHGHQWH





FROXPQDV\FRQPiUPROHV\MDVSHV´$<(3(6Crónica general dela orden de San Benito,SS
59 &RQVWDQ]DHUDKLMDGHOGXTXHGH%RUJRxD5REHUWR,HO9LHMR\GH+HOLDGH6HPXURE




Fig. 25. Saint-Philibert de Tournus. Acceso a la iglesia desde la galilea (Foto: J. L. Senra).
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encuentra a solo 27 kilómetros al norte de Saint-Philibert de Tournus, sin duda la 
institución religiosa con más prestigio del dominio condal61. De hecho, la Crónica 
del monje Falcón, fuente documental básica para el conocimiento del monasterio 
en ese periodo, es categórica a la hora de subrayar la devoción de Constanza por 
las reliquias de san Filiberto e incluso reseñar la gestión llevada a cabo por su abad 
Pedro I (1066-1107) en la concreción de sus segundos esponsales con Alfonso62.
PRQDVWHULR\SDQWHyQGH$OIRQVR9,HQ6DKDJ~QDVSHFWRVKLVWyULFRV\DUTXHRDQWURSROyJLFRV´HQCongreso 




QDXWpPRQDVWLTXHRULJLQDOH/DFRQJUpJDWLRQGH7RXUQXV,;H;,,HVLqFOHV´HQSaint-Philibert de Tournus. 
Histoire. Archéologie. Art $FWHVGX&ROORTXHGX&HQWUH ,QWHUQDWLRQDOG¶eWXGHV5RPDQHV7RXUQXV
-XLQ0kFRQSS
62 6HWUDWDGHOCronicón de TournusCronicon TrenorchienseHVFULWRSRUHOPRQMH)DOFRHQWUH\
$GHPiVQRVLQIRUPDGHODGRQDFLyQGH&RQVWDQ]DDODDEDGtDDQWHVGHPDUFKDUD/HyQHQGHXQD
LJOHVLDHQ*LYU\\GHXQDQLOORFX\DJHPDtopazius nominaturVHLQMHUWyHQODVFXELHUWDVXQRV(YDQJHOLRVGHO




ODDQWLJXDGRQDFLyQDODDEDGtDERUJRxRQD%)5(,//<El reino de León y Castilla bajo el rey Alfonso VI, 
1065-11097ROHGR3ULQFHWRQSS3RURWUDSDUWHHO Cronicón de TournusLQGLFDTXH
HQHOFRQWLQJHQWHERUJRxyQVHHQFRQWUDEDQGRVPRQMHVGHOPRQDVWHULRS
Fig. 26. Sainte-Madeleine de Vézelay. Acceso a la iglesia desde la galilea (Foto: J. L. Senra).
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Ciertamente a partir de su triple acceso al templo, la equidistancia entre el 
bloque occidental de Sahagún respecto al de Tournus es bastante acusada si bien, 
más allá de la frecuente presencia de Constanza en el monasterio leonés desde 1080 
hasta su fallecimiento en 1093, es decir, hasta seis años antes de la presunta dedi-
cación del bloque, carecemos de información documental que nos permita poder 
ir más allá63. Sí sabemos de la actividad de Constanza en la mejora del conjunto 
de Sahagún: parece que ﬁnanció la construcción de un palacio y de unos baños así 
como de una iglesia dedicada a la Magdalena64. Tras su óbito sus restos debieron 
reposar en el bloque occidental permaneciendo en él durante dos siglos65. Y más 
63 /DGHYRFLyQGH ODUHLQDD OD0DJGDOHQDFXOWRSURIXQGDPHQWHERUJRxyQGHTXLHQFRQVHUYDEDXQD
UHOLTXLDGHODTXHVHKDFHPHQFLyQHQODPrimera crónica anónimaCrónicas anónimas de SahagúnS
KL]RTXHHQHOSDODFLRVHUHDOL]DUDHVWDFDSLOODEDMRVXDGYRFDFLyQ³«HOSDODFLRHLJOHVLDGHVDQWD0DUtD
0DJGDOHQDHHOEDxRTXHODUHLQD&RQVWDQ]DVXVRGLFKDDVXFRVWD\SURSLDPHVLyQKDEtDHGL¿FDGR´Crónicas 
anónimas de SahagúnS9HUGRFXPHQWRHQ0+(55(52'(/$)8(17(Colección diplomática de Saha-








$OIRQVR$*$0%5$Alfonso VI. Cancillería, curia e imperio. I Estudio/HyQSS
65 /DFRH[LVWHQFLDGHSDUWHVDUTXLWHFWyQLFDVGLIHUHQFLDGDVHVSDFLDO\FURQROyJLFDPHQWHHQXQWHPSORHUD
PX\IUHFXHQWHHQOD(GDG0HGLD/RVHMHPSORVVHKDFHQPiVFODURVFXDQGRVHWUDWDEDGHiUHDVRFFLGHQWDOHV
Fig. 27. Catedral de Santiago de Compostela. Pórtico de la Gloria (J. Vilariño).
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allá de su posible derivación de Tournus, la presencia del triple arco dividiendo 
el espacio funerario del espacio eclesial no podía sugerir sino una preﬁguración a 
modo de metáfora visual del triunfo ﬁnal de la vida eterna sobre la muerte al ﬁnal 
de los tiempos y el acceso al reino de los cielos.
En cualquier caso, la iglesia de Sahagún en tiempos de Alfonso VI presentaba 
una morfología bipolar: un ediﬁcio prerrománico a cuyo hastial se le habría aña-
dido un bloque de léxico y orientación litúrgica ajena a la tradición hispana66. El 
déﬁcit de sepulturas de ancestros que presentaba el monasterio respecto al tradi-
cional enterramiento familiar de San Isidoro de León ponía de relieve algo consus-
tancial a las inhumaciones de la monarquía de León-Castilla a partir de Alfonso 
VI: la solidez de las bases del poder67. Podría decirse que en Sahagún, desde la 
autoproclamación hegemónica por parte del monarca como Imperator totius His-
paniae y el refuerzo de prestigio a través de la toma de Toledo (1085), la carga de 
legitimidad y búsqueda de apariencia sacra que presenta todo mausoleo se elaboró 
a partir de la custodia de uno de los ediﬁcios más notables del periodo astur-leonés 
y su asociación al nuevo espacio funerario regio68. No debe olvidarse que, como 
ya indiqué, la basílica prerrománica era un ediﬁcio ediﬁcado con el mecenazgo 
de Alfonso III de Oviedo, monarca exaltado de modo singular por la diplomática 
del siglo X como Magni Imperatoris y por la cronística de la primera mitad del XI 
como hábil guerrero contra el inﬁel, devoto y prudente en todas sus decisiones69. 
DxDGLGDVDSRVWHULRULXQRGH ORVYDULRVHMHPSORVTXHSXHGHQ WUDHUVHHVHOGHOVXESULRUDWRFOXQLDFHQVHGH




Koldewey Gesellschaft, Bericht über die 42. Tagung für Ausgrabungswissenschaft und Bauforschung 2002
6WXWWJDUWSS
66  /DGLVSHUVLyQGHHQWHUUDPLHQWRV\DHVWDEDSUHVHQWHHQHOSHULRGRDVWXU6REUHHVWHDVXQWR$*8,$1&(
Los discursos sobre la muerte en la Castilla medieval (siglos VII-XV)9DOODGROLGSS
67 &XDQGR$OIRQVR9,H[SOLFLWDHQXQGRFXPHQWRGHVXYROXQWDGGHLQKXPDUVHHQ6DKDJ~Q9HU
GRFXPHQWRHQQRWDHOUHFRQRFLPLHQWRGHODGLJQLGDGLPSHULDOHUDUHFRQRFLGDQR\DSRUpOPLVPRGHVGH
VLQRSRUODFDQFLOOHUtDSRQWL¿FLDGH*UHJRULR9,,DOUHIHULUVHDOPRQDUFDFRPRsuper omnes Hispaniae 





6REUHHVWHWUDWDPLHQWRSULYLOHJLDGR5%$5.$,Cristianos y musulmanes en la España medieval (El enemigo 
en el espejo)0DGULGSS8QDVtQWHVLVVREUHODWLWXODFLyQLPSHULDOGH$OIRQVR9,-00,1*8(=
Alfonso VI. Poder, expansión y organización interior SS3DUDODFRQIRUPDFLyQGHODLGHDLPSHULDOPiV
DPSOLDPHQWH-$0$5$9$//El concepto de España en la Edad MediaSS8QDUHYLVLyQUHFLHQWHGHO
WHPDHQ$*$0%5$Alfonso VI. Cancillería, curia e imperio. I EstudioSS
69 6REUHHOXVRGHVLJQRVHLPiJHQHVVDFUDVSRUSDUWHGHODUHDOH]DKLVSDQD-01,(72625,$³7LHPSRV
\OXJDUHVGHOD©UHDOH]DVDJUDGDªHQOD&DVWLOODGHORVVLJORV;,,DO;9´HQA la recherche de légitimités 
chrétiennes. Représentations de l’espace et du temps dans l’Espagne médiévale (IXe-XIIIe siècle)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La justiﬁcación del presente a través del pasado y la búsqueda de una presencia 
futura, piedra angular de la legitimidad dinástica, encontraba en Sahagún un nuevo 
entorno sagrado70. Se diría que en él cristalizaba la voluntad de un rey de asociar su 
memoria a dos realidades: la autóctona sobre la que se sustentaban los cimientos de 
su poder y la foránea a través de un modelo de piedad, la cluniacense, que garanti-
zaba por encima de cualquiera otra la salvación eterna de su alma71. Por lo demás, 
la memoria funeraria propuesta por Alfonso se asimilaba a la referida tradicional 
mecánica del poder, fundamentada en ejercer su dominio en el presente y proyec-
tarse sobre la posteridad72. Los sucesores de Alfonso no concedieron continuidad al 
panteón de Sahagún pero, hasta que a ﬁnes del siglo XIII (1286) fuera desvirtuado 
por Sancho IV trasladando el cuerpo real y los de sus esposas al coro de la iglesia, 
debió mantener un sólido contenido monolítico asociado al mayor logro del mo-
narca: la conquista de Toledo (1085). Con ella obtuvo un importante doble botín 
más tarde rentabilizado por Alfonso VII y sus sucesores: uno geoestratégico a partir 
del traslado de la línea fronteriza cristiana desde el Duero al Tajo; otro ideológico al 
hacerse con el núcleo del antiguo poder visigodo. No puede extrañar que al poco de 
haber sido inhumado, la estructura occidental se convirtiera en un espacio especí-
ﬁco de evocación y memoria de la ﬁgura del monarca y de su gesta conquistadora .
Conclusiones
A partir de la donación de importantes instituciones monásticas, durante el rei-
nado de Alfonso VI se produjo el asentamiento de la orden de Cluny en los reinos 
de León, Galicia y Castilla. Los conjuntos monumentales recibidos respondían a 
una arquitectura autóctona quizá con algunos resabios ornamentales foráneos. A 
partir de los conocimientos que tenemos hasta la fecha se hace difícil considerar su 
sustitución hasta, como mínimo, la última fase del gobierno del monarca. Con ello 
y siguiendo los parámetros litúrgicos generados durante la primera mitad del siglo 
en Cluny, se implantó un tipo de arquitectura que ponía un singular acento en las 
fachadas occidentales. Los casos de San Isidoro de Dueñas y San Zoilo de Carrión 





71 2%5$'(5Tumba y poder. El culto político a los muertos desde Alejandro hasta Lenin0DGULG
0XQLFKSS
72 8QDVtQWHVLVGHODVGLIHUHQWHVKLSyWHVLVHQWRUQRDTXHDSDUWLUGHOUHODWRGH5RGULJR-LPpQH]GH5DGD
VREUH$OIRQVR9,HQ VXDe rebus HispaniaeH[LVWLHUDXQD pSLFDFXOWDRTXL]iPiVDOOiGH OD LQFRQFOXVD
SeminenseXQDVitaHQWRUQRDOD¿JXUDGHOPRQDUFD$'(<(5021'La literatura perdida de la Edad Media 
castellana. Catálogo y estudio. I-Épica y Romances6DODPDQFDSS$XQTXHQRVIDOWDQGDWRV
ODSUHVHQFLDGHXQFLFORSLFWyULFRHQORVPXURVGHODHVWUXFWXUDTXHHYRFDEDODGHUURWDGH8FOpVGHELy
LQWURGXFLUVHHQIHFKDVWDUGtDV(OVXFLQWRGDWRGRFXPHQWDOGHHVWDRUQDPHQWDFLyQVHHQFXHQWUDHQ-%*8$5
',2/$Historia del monasterio de San Benito el Real de Sahagún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la iglesia de San Martín de Frómista como un excepcional derivado de ambos una 
vez que fue sujeta a la orden en 1118.
Caso aparte es el del monasterio de los Santos Facundo y Primitivo de Sahagún, 
institución independiente pero reformada bajo los parámetros cluniacenses a partir 
de 1080. Contamos con indicios documentales y arqueológicos que hacen pensar 
en que la basílica primitiva de Alfonso III sobrevivió a la muerte de su homónimo 
de León-Castilla en 1109. De algún modo este conservacionismo perﬁlaba las ten-
siones de la propia sociedad dual que vivió Alfonso VI: la tendencia de un sector 
autóctono hacia el atavismo y, en el marco de la política gregoriana, las presiones, 
cada vez más beligerantes, de Roma y de sectores fundamentalmente procedentes 
de territorio franco en pro de la homologación del territorio con el continente. El 
añadido a la vieja iglesia prerrománica de una estructura de contenido litúrgico 
foráneo ilustraba la voluntad del rey de asociar su memoria a las raíces de su legi-
timidad y, al mismo tiempo ponía de relieve tanto el triunfo de una nueva forma de 
espiritualidad como el irremediable tránsito hacia la novedosa realidad constructiva 
que se imponía. Un camino de no retorno que en progresión escalonada fue ba-
rriendo con un paisaje monumental que, por los datos con que contamos y salvadas 
excepciones, en las escasas iniciativas puestas en marcha en la primera mitad del 
siglo XI respondía a una inercia escasamente original respecto al pasado.
